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La extracción de grandesvolúmenesde frutos ca-
raqueñoscon destino a los mercadosmundiales du-
rantelos últimos añosdel dominio españolha guiado
una imagen maximalistade la producciónagrícolaen
la Provincia de Caracas.Ciertamentecabeseñalarque
este sector productivo era mayoritario con respecto
a los otros tres (ganadero,minero e industrial), y que
las exportacionesdel bienio 1809-1810(1) demostraron
un excelenteestadode salud de dicha agricultura,ini-
ciándoseluego un descensoprogresivoque abarcaya
a toda la épocade la Independencia,la posterior de
Páezy la ulterior de las guerrasfederalistas.Venezuela
no volvió aalcanzarniveles semejanteshastael último
cuartodel siglo xix, como es de dominio común.Esto
ha originado que la fase preindependentistase consi-
dereunaEdadde Oro parala Agricultura, un máximo
absoluto,difícilmente alcanzableantes,ni después:el

(1) Vide Lucena Salmoral,Manuel, Característicasdel co-
mercio entre La Guaira y los puertos andalucesdurante la
revolución caraquefla (1808-1812). En Primeras Sornadasde
Andalucía, La Rábida,1981, t. 1, págs. 150-165.
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punto de llegada del sistema español,y el de culmi-
nación, a partir del cual se inicia la decadencia.Que-
da así rota la posibilidad de correlacionar la revolu-
ción y la crisis económica,con lo que el movimiento
patriótico se fundamenta en causalesexclusivamente
políticas, como generalmentese realiza.

Una visión objetiva de la Agricultura a fines del-
régimen españoldemuestra,sin embargo,que ésta se
encontrabaefectivamenteen un momento de esplen-
dor, pero en el limite de sus posibilidades.Los pro-
blemasque la atenazabaneran muy gravesy de difícil
solución, a menosque se plantearacon urgenciauna
reforma dompleta para hacerla rentable y competitiva.
Posiblementeestabaen el techomáximo de desarrollo.
Ni podría continuar su crecimiento, ni sostenerseen
tales cotasde producción.La documentaciónhistórica
demuestraque los hacendadosy los comerciantesco-
nocían muy bien sus puntos débiles, que denunciaron
insistentemente,y lo extraño, lo verdaderamenteenig-
mático, es que no hicieran nada por robustecerlos,
cuandotuvieron en sus manos las riendas del poder.
La acción reformista de los patriotas en este terreno
causaestupor,pues se limitaron a poneralgunos par-
ches al viejo sistemacolonial, que ellos habíandenun-
ciado como ineficaz. Semejanteprocederno puedeex-
plicarse salvo con la consideraciónde que no quisie-
ron hacerlo, por entenderquizá que una alteración en
el sistemaproductivo podría originar una reacciónen
cadena sobre la estructura social, que no deseaban
tocar, para no convulsionar más a las fuerzasde la
revolución, pues desde luego es insostenible la idea
de que no eran capacesde hacer tal reforma, o que
simplementeno la llevaron a cabo por ignoranciade
los problemas.Lo más inaudito es que los patriotas
intentaransosteneruna agricultura de tipo colonial,
como era la caraqueña—y la venezolana—independi-
zándosede la metrópoli y sin reajustartodo el siste-
ma. Cayeronasí en los mismosvicios quehabíande-
nunciado(falta de numerario,movilizaciónde los cam-
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pesinosparalamilicia, impuestosaltos,etc.),quearras-
tró a la economíade la 1 Repúblicaa una crisis sin
precedentes.

Los problemasque principalmenteafectabana la
Agricultura caraqueñaprocedíana nuestro entender
de cinco grandessectores:la excesivadependenciade
las exportaciones,la falta de capital y un sistemacre-
diticio> la escasarentabilidadde las explotaciones,la
falta de mano de obra, y la elaboraciónde productos
de escasovalor competitivo en los mercados mun-
diales.

La excesivadependenciade las exportaciones

La Provincia tenía dos tipos de Agricultura bien
diferenciados,como era la de subsistenciay la de co-
mercialización.Estaúltima era la máspoderosay te-
nía planteadaslas mayores dificultades, derivadasde
la necesidadde exportarurgentementelos frutos cose-
chados.El cacao,que era el fundamentalde las expor-
taciones,era el más corruptible. No permitía almace-
narlo algún tiempo en esperade una coyunturafavo-
rable, pues se apolillaba fácilmente. Había que darlo
al precio que se fijara. El Consuladonos ilustra bien
sobre esta situación: «El precioso ramo del cacao
constituyópor sí solo otro tanto valor del queofrecen
el añil, algodón, café, corambey demás frutos de es-
tos países.Anuel (el cacao)por su naturalezano ad-
mite conservaciónaunquese han apurado todos los
medios y arbitrios que se han descubiertopara dar
alguna consistenciaa otros granos,porque el tempe-
ramento,al pasoque es adecuadoparaproducirlo, es
improporcionadopara precaverlode corrupción, bien
que regulamentese experimentalo mismo con todos
los granelesde cualquierespecie»(2).

(2~ El Pral Consulado de Caracas. Introducción y compi-
lación por EduardoArcila Farías, Caracas,Universidad Cen-
tral de Venezuela,1957, documentonúm. 7, pág. 239.

— 17 —



La segundadificultad era la ausenciade un sistema
vial apropiado.Los caminoseran pocosy malos, limi-
tándoseaunir los valles trasmontanoscon los puertos
de La Guairay Cabello. La necesidadde una exporta-
ción rápidatropezabaasí con un escollo insalvable,y
la agriculturacomercializableteníaque restringirseal
litoral y a los valles citados. Todo el interior de la
Provincia, donde habíaexcelentessuelos para el cul-
tivo, quedabanmarginadosde esta actividad. Baralt
anotó, y con razón, que la causade que no se exten-
dieramás el cultivo de la cañade azúcarera precisa-
mentela falta de caminos(3) y su afirmación puede
hacerseextensivaa otros cultivos, ya queel costo del
transportehasta la costa anulabatodo posible bene-
ficio.

Los impuestos(alcabala,avería,almojarifazgo,ar-
mada,etc.) eran otro lastre,pues gravabael precio de
exportación, restándole competitividad a los produc-
tos en los mercadosmundiales. El clamor contra es-
tos gravámenespor partede los hacendadosy comer-
ciantesfue unánimedesdeque se inició el despegue
de la Agricultura venezolanaa comienzosdel último
cuarto del siglo xviii, y los historiadoreslo han asu-
mido como un tópico, indicando que originabael re-
sentimientode los criollos. Ciertamenteno era un re-
clamogratuito,puescomo bien indicabael Consulado
en 1805 «debiendoconcurrir los (frutos) que se cose-
chan en estasprovinciascon los de elfos (extranjeros)
a los mercadosde Europa, es imposible que puedan
darsea los cómodospreciosque los extranjeros(que
no tenían impuestos)’>(4). El Síndico de esta institu-
ción recalcóestepunto en 1809> y con mayorclaridad:
«Los frutos no debenpagar nada; solo así podemos

(3) Baralt, Rafael María y Ramón Díaz, Resumende la
historia antigua y moderna de Venezuela,Brujas, 1938, pá-
gina 428.

(4) Documentosdel Real Consulado de Caracas. Introduc-
ción de EduardoArcila Faríasy selecciónde Ildefonso Leal,
Caracas,UniversidadCentral de Venezuela,1964. Sesióndel 27
de noviembrede 1805, pág. 19.
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sostenerla concurrenciade españolesy extranjerosen
los mercadosde Europa, en dondecuando menosES
FORZOSO VENDERLOS AL PRECIO QUE ELLOS Y ESTO NO
PODEMOS HACERLO, porque tenemosque pagarun ca-
torce por ciento de diezmo, alcabala,corso y consu-
lado, queno satisfacennuestroshermanoshabitantes
de las demás provinciasy reinos de América. El caso
es duro y todavíano sabemospor quése nos priva de
estagracia,quees generalparatodoslos dominios del
Reyen este hemisferio»(5). El hecho era evidentein-
cluso para las mismas autoridadesespañolasen Ve-
nezuela.Así, cuandoel Capitán Generaldon Juan de
Casasexplicó a la metrópoli que habíaordenadodis-
minuir en 1808 un quinto los derechosque pagabael
comerciocon los buquesingleses,anotó «la rebajade

• derechoses tan corta, que aún tememos no haber
hecho lo suficienteparadar algunaenergíaa nuestro
comercio» (6). El Intendente don Vicente Basadre

• compartíala misma opinión y sugirió a la JuntaCen-
¡ tral (1809) que se suprimieran la mayor parte de los

impuestos,pues «debiendonosotrosconcurrir para la
¡ venta (de los frutos) con los extranjerosen los mer-

cadosde Europa,nunca seráposibledarlos a los pre-
¡ cios que ellos, sí LOS COSECHEROSNO ESTAN CASI DES-

CARGADOS DE TODO GENERO DE DERECHOSY GABElAS» (7).
Obviamenteesteaspectodebíaserel primeroqueafron-
taron los revolucionariosdel 19 de Abril, vinculados
en su mayoría con la Agricultura, pero limitaron su
reformismoaunasimplesupresiónde la alcabalapara
los ramosmenores(8), que hicieron luego extensivaa

(5) Archivo General de Indias, Caracas,917.
<6) Informe del Capitán Generaldon Juande Casassobre

rebajade derechosal comercio con los ingleses,fechado en
cY’racas. el 19 de noviembrede 1808. Archivo Generalde In-
dias, Indiferente General,2463.

(7) Representaciónde don VicenteBasadre, Intendentede
Venezuela, sobre el fomento de la Agricultura, fechada en
Caracas,el 10 de junio de 1809. Archivo General de Indias,
Caracas,917.

(8) La disposición fue dada por la Junta Supremael 20
de abril de 1810, y ratificada el 27 de julio de 1810. Materiales
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los granos(9). ¿Porqué?Indudablementeporque tu-
vieron miedo de dejar sin fondos al nuevo estado de
la Juntade Gobiernoy de la Repúblicadespués,y en
un momentoen que habían aumentadoenormemente
los gastos.No se podía soñar obteneringresospara
el gobiernocomo no fuera por la vía fiscal, y los úni-
cos que podíanobtenersepor este conducto—sin so-
liviantar las castas—eran los procedentesde las ex-
portacionesde frutos. Mantuvieron así los mismos
impuestosque habíancriticado.

Un último elementoque encarecíael valor de los
frutos exportablesera el de los fletes y los seguros.
Venezuelano tenía flota mercantey la españolaera
incapazde sostenerel giro comercial del imperio ul-
tramarino>especialmentedespuésdel desastrede Tra-
falgar, que dejó a los mercantessin la menorposibi-
lidad de protección frente o los buques de guerrain-
gleses,que se señoreabandel Atlántico. La situación
motivó unos fletes costososy unos segurosaltos,por
el riesgo que entrañaban.El Consulado de Caracas
indicó que los extranjerospagaban«muchomenosde
la mitad del flete que nosotros>’ y que la causa era
«por el atrasoen que se halla nuestramarina y nave-
gación, respectoa otras naciones»(10). En cuanto a
los segurosno sólo eran más caros, sino que además
daban muy poca confianza,pues los extranjeros po-
dían «asegurarlos(sus frutos) de riesgos de mar y
enemigosa preciosmás cómodos que los que nos exi-
gen (nuestros aseguradores),con la doble convenien-
cia de que en caso de desgracias,están satisfechos
(los extranjeros) de lo que serán cantidadesasegura-

para el estudio de la cuestián agraria en Venezuela (1800-
1830), vol. 1, t. 1, Caracas,Universidad Central de Venezuela,
1964, pág. 37.

(9) Este decretode la Junta Supremade Gobierno se dio
cl 17 de septiembrede 1810, generalizandola exención de al-
cabalapara el «trigo, cebada,centenoy demásgranospropios
para la subsistenciacomún transportadosde Europa a este
Continente».El derechode alcabala fue calificado como «tirá-
nico». íd. que (8), pág. 43.

(10) Id. que (4), pág. 20.
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das, al paso que NUESTRAS COMPAÑíAS DE SEGUROS ME-
RECEN UNA TOTAL DESCONFIANZA, POR LA MALA FE CON
QUE HASTA EL DíA SE HAN MANEJADO EN GENERAL, cau-
sandola ruina de infinitos aseguradosque NO HAN SIDO
PAGADOS, NI LO SERAN JAMAS» (11).

Las solucionespara resolvereste conjunto de pro-
blemaseran,obviamente,unadiversificaciónmayor de
las exportaciones(incrementandoalgunosrenglonesde
frutosmenoscorruptibles),aumentode la red vial> su-
presión de impuestosa los frutos exportablesy aba•
ratamientode fletesy seguros.De no hacerseestocon
urgencia, la Agricultura caraqueñase encontraríaen
unasituaciónmuy difícil y en un futuro inmediato.

La ¡alta de capital y de sistemacrediticio

Engendrabanotra gran seriede problemasquelimi
taban el desarrollo agrícola y se relacionabancon el
capital de inversión en estesector.En Venezuela,como
indicó el Consulado, «ni se han establecidobancos,
ni hay capitales que anticipen» (12).

La falta de capital era un mal crónico en el país,
que carecíade minas de plata y oro y obteníasu nu-
merario a través del comercio, medianteun sistema
compensatorioa su balanza exterior. Una parálisis
comercial repercutíade inmediato en la disminución
del circulante, ya que el que había era muy escaso.
Deponscalcula que en toda la Capitaníahabía «ape-
nasde tres millones de pesosfuertes,de los cualesla
cuartaparte se halla en cierta monedapequeñay cor-
tada, que llaman macuquina>’ (13). Si tenemos en
cuentaque la poblaciónera aproximadamentede unos
900.000habitantes,resultaríaque el promediopor ha-

(11) Id. que (4), pág. 19.
(12) íd. que (4), pág. 20.
(13) Depons,Francisco,Viaje a la parte oriental de Tierra

Firme en la América Meridional, Caracas,Banco Central de
Venezuela,1960, t. II, pág. 122.
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bitante era sólo de 3,3 pesos; muy bajo. El simple
hecho de alimentar a esa población, al promedio de
1,5 realespor habitanteque daba Linares (en carne,
papelóny cacao)(14), supondríaun movimiento dia-
rio de 168.750 pesosen circulación.

La falta de dinero acosabaa los agricultoresme-
dianosy pequeños,pero pareceque no eran los úni-
cos, pues los hacendadostambién estabanafectados
por el problema. La prepotenciade los «grandesca-
caos» ha elaborado la imagen de unos poderososca-
pitalistas caraqueños,que seguramenteno es muy
veraz. Deponsaseguraque «un propietario con cuatro
o cinco mil pesos fuertes de renta es tenido por
rico” (15) y añade que no habría veinte plantaciones
de una rentabilidad mayor, y José Domingo Díaz, que
conocía muy bien la Agricultura y a los agricultores
de la Provincia, afirma que las haciendas de cacao
daban «cuandomás un tres por ciento del valor total
de la hacienda,y de lo quesolamentepuededisponer
un propietario» (16). Resultaría así que para obtener
una renta de 5.000 pesos (de rico) habría que tener
en producción una hacienda valorada en más de
166.000 pesos,que ciertamentedebían sermuy pocas.
Los 5.000 pesos,por otra parte,apenasbastaríanpara
los enormesgastosdel «mantuano»(casaen Caracas,
esclavos,criados, fiestas,vestidos lujosos, etc.), pues
el IntendenteBasadre,que llevaba una vida bastante
austera,se veía con dificultades para cubrir sus ne-
cesidadescon los 8.000 pesosde sueldo.Esto explica
que los hacendadostuvieran frecuentementedeudas,
que solicitaran a la Haciendavales anticipados sobre
sus operacionesde cobro (varios de ellos, entre los
que se encontrabaSimón Bolívar, los teníanel 19 de

(14) Exposición del Prior del Real Consuladode Caracas,
don Vicente Linares, sobre el malestar de la Agricultura, de-
bido a la escasezde manode obra. En Materiales para el es-
tudio..., edic. ciÉ, en (8), pág. 7.

(15) Depons, Francisco,op. ch., t. U, p. 82.
(16) Díaz, José Domingo, en Semanariode Caracas, nú-

mero VIII, domingo 23 de diciembrede 1810, pág. 63.
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¡ abril de 1810, pidiéndoselesel rdntegro), que no tu-
vieran liquidez para hacer frente a empréstitoso do-
nativos cuandose solicitaba al prestigiosoCuerpo de

acendados(recurriendo entoncesa préstamoscon
H 6 por 100 de interés)(17) y que incluso aceptaranun
la humillación de ver una suscripción popular para

• recaudarlos gastosde defensadel país (antela ame-
naza de la invasión de Miranda), en vez de correr
ellos con sus fondosen defensade la Monarquía,como

¡ habría sido usual en otros territorios hispanoamerica-
nos. Posiblementelos mantuanosvivían al día, por la
escasarentabilidad de sus haciendasy porque, como
nos dice Depons,no disponíande reservasmonetarias
y calculaban«El ajuar, el número de criados,los gas-
tos, en una palabra, se disponen de acuerdocon el
producto de la hacienda> pero no dejan de calcular
este al tipo de año más fértil y abundante.Por con-

¡ siguiente,sólo por excepción, las entradasson mayo-
resque los gastos’>(18). Los mantuanos,desdenuestro
punto de vista, eran ricos en tierras, pero no en dine-
ro, lo que les privaba en definitiva de capacidadde
inversión agrícola.

La carenciade capital se suplía con el sistemade
préstamo.Ya dijimos que en Venezuelano habíanin-
guna entidadcrediticia, lo querepresentabaotra limi-
tación para la producción agrícola. Maticemos algo
estepunto,para no ser inexactos.Había crédito agrí-

¡ cola en un solo sector, el tabaquero,que lo suminis-
traba la Renta del Tabaco(monopolio de la Monar-
quía), pero nadafuera de este sector. Hubo también
un proyectofrustradode don Pedro de Vega en 1787,
quien ideó <‘una caja de préstamos»para auxilio de

(17) Así, porejemplo,sepropusoun préstamode 50.000pe-
sos con un interés del 6 por 100 para satisfacerun donativo
en 1805. El mismo año el Consuladotenía una deuda con la
Real Haciendade 12.000 pesos,ademásde otros impagos, por
lo que solicitó otro préstamocon hipoteca del derecho de
averíay con interesesdel Spor 100. DocumentosdelReal Con-
sulado de Caracas, edic. cfi., pag. 12.

(18) Depons, Francisco, op. cli., t. U, pág. 84.
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los cafeteros,cuandoel Consuladole pidió un estudio
para fomentar el cultivo del café (19), pero no llegó
jamása ser realidad. No había por consiguientenin-
guna entidad crediticia> pero sí había prestamistas,
los comerciantes,que estabansiempre dispuestosa
anticipardinero a los agricultores,con el aval de sus
cosechasy tierras, y cobrandounosinteresesmuy ba-
jos, del 5 por 100 por lo común, ya que «la falta de
negocioscomercialesestableceunatasamuy bajapara
el dinero» (20). Tengamosen cuenta que una buena
casarentabaentoncesel 4 ó 5 por 100 de su valor (21),
y estoera másde lo quedabaunahaciendade cacao.
En casosde verdaderaurgenciase podíallegar aexigir
el 6 por 100, que era lo que por ejemplo ofrecía el
Consluadocuandodeseabatenerla seguridadplenade
que lograría un empréstito(22), pero el interésnormal
era el 5 por 100. Los hacendadosrecurríanfrecuente-
mentea estospréstamos,quesaldabanluego con sus
cosechas>pero lo grave es que también tenían que
recurrir a los mismos, y con mayor razón> los agri-
cultoresmedianosy pequeños,quese iban endeudan-
do progresivamente,pese a lo bajo del interés. El
IntendenteBasadrenos dice: «Los labradoresde este
pais en general son pobres,sus haciendasestáncar-
gadasde tributos> y tanto para continuarla labranza
y cubrir aquéllos>como paraatendera su diaria sub-
sistenciay a la de sus familias, y pagar los suple-
mentosque les anticipan por los individuos del co-
mercio> SE VEN OBLIGADOS A REDUCIR SIN DEMORA A
DINERO LOS FRUTOS DE SUS COSEcHAS, de los cuales, la
corrupción de algunos,y siempre sus citadas urgen-

(19) Don Pedro de Vega hizo «la memoria que presentó
a esteConsuladosobreel cultivo del café en junio de mil se-
tecientosnoventa y siete, y el proyecto que para la erección
de una caja de préstamoshizo en septiembre de mil ocho-
cientos siete». Documentosdel Real Consulado de Caracas,
edic. ciL, pág. 106.

(20) Depons,Francisco, op. cit., t. II, pág. 83.
(21) Depons,Francisco,op. cit., t. II, pág. 83.
(22) Vide cita (17).
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cias, no dan espera>quedandotodas ellas desatendi-
das al punto mismo que no hay compradores>’(23).
Depons nos confirma el endeudamientode los agri-

¡ cultoresy afirma que dos o tres malascosechascon-
secutivasprovocabaninexorablementesu ruina: «Los
contratiemposen dos o tres cosechasconsecutivas
arruinaránpara siemprea un propietario cargadode
hipotecas, aunquesea muy trabajador; puesto que,
al no poder pagar los interesesque pesan sobre su
hacienda,se le cita ante los tribunales, dondedebe
sostener tantos procesoscomo hipotecas graven su
propiedad.Los gastosaumentanla sumade sus deu-
das; la pena le quita el amor al trabajo; sus bienes
quedansecuestrados,y en la forma de venta, pero
con los mismosgravámenes,pasana otro propietario,
que está amenazadode la misma suerteque el ante-
rior» (24).

El problemade descapitalizaciónde la Agricultura
caraqueñaexigía la polarización del comercio hacia
los mercadosmás favorablesparaVenezuela(el mexi-
canoy el español),de dondevenia el numerario,y la
creaciónurgentede un sistema bancarioy crediticio
quepusieraal alcancede los agricultoresel capital que

¡ necesitabanpara sus inversiones.Ni lo hicieron los es-
pañoles,ni los patriotas. Los revolucionariosno se

¡ plantearonni siquierala necesidadde un banco, que
¡ parecíaser una de sus reivindicacionesa fines de la

colonia. Aumentaronademáslos gastosadministrati-
vos y cortaronel comerciocon las dos gallinasde oro
de dondeles venía el numerario (México y España),
al proclamarla Independencia.Cuandose enfrentaron
al gravísimoproblemade descapitalizacióndieron dos

(23) Carta firmada por el Intendentedon Vicente Basa-
dre y el CapitánGeneral don Vicente Emparanen la que con-
testana las realesórdenesde 10 de eneroy 17 de mano rela-
tivas al comercio y rebajar los derechosque su antecesorse
vieron obligados a conceder, fechada en Caracas,el 10 de
junio de 1809. Archivo General de Indias, Indiferente Gene-
nl, 2463.

(24) Depons, Francisco,op. cit., t. II, págs. 83-84.
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medidascontraproducentes: prohibir la extracciónde
numerario (lo que restó aliciente a los comerciantes
ingleses y norteamericanos)y emitir papel moneda>
qué activo un proceso inflacionario.

Explotación de escasarentabilidad

En el punto anterior dijimos que la explotación
cacaoterateníaunarentabilidadbajísima: el 3 por 100
del valor de la hacienda.En otros productosse obte-
níanmejoresresultadosy el óptimo era seguramente
el café, oue según Domingo Diaz daba hastaun 30
por 100 (25), lo que explica su enormeexpansión.En
cualquiercaso la situación de rentabilidadde la Agri-
cultura parecíapesimista, pues como indicó el Consu-
lado en 1808> «si excluimos el cacao,ninguno de los
demásfrutos... podrían extraerse con esperanzasfun-
dadas de buen suceso»(26).

La escasarentabilidadse debíaa unaserie de fac-
toresdiversos,pero en definitiva producíael desánimo
en los agricultores, lo que a su vez influía en agravar
los factoresoue provocabanla situación. Parecíaun
circulo cerrado, imposiblede romper.Los factoresmás
importantes eran la explotación parcial de las hacien-
das, la despreocupaciónde los propietarios por las la-
bores agrícolas,las mandastestamentariassobre las
fincas, y el alto costo de las herramientas,útiles y
máquinasde aplicación agrícola.El primer punto está
exnuestopor Depons con toda claridad al afirmar:
«Es raro encontraruna haciendadondee4écultivada
la décima parte de su extensióntotal» (27). Esto na-

(25) José Domingo flíaz escribió: «El café, ruede decirse,
recompensacasi siempreal labrador con un 30 por 100, por
lo menos,del valor del capital invertido en su establecimien-
to». Semanariode Caracas,núm. IX, domingo 30 de diciembre
de 1810. nág. 70.

(26) Documentosdel Real Consuladode Caracas,edic. cit.,
pág. 20.

(27) flepons, Francisco>op. cit., t. II, pág. 82.
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turalmenterestablecela rentabilidadde la producción
cacaotera,puesahoracomprendemosqueel 10 por 100
deunahaciendade cacaodabaen realidadel 3 por 100
del valor de Ja misma> pero nos enfrenta a un graví-
simo problema y es que la capacidadproductiva de
los mismosvalles trasmontanosde Araguaestabapro-
rrateada>posiblementepor falta de mano de obra y
por falta de incentivos económicos.Aunque la aseve-
ración de Deponsno puedetomarseal pie de la letra,
refleja indudablementeunasituación real, que se con-
firma en la lecturade los reclamosde los hacendados
del lago de Valencia <28) y, sobretodo> en el proyecto
de ocupaciónde tierras «baldías’>por los agricultores
españoles(29) y el plan de colonizacióndel Marqués
del Toro en sus tierras de Valencia en 1811 (30). Re-
cordemosque en las inmediacionesde la laguna de
Valencia había numerosastierras sin cultivar, lo que
motivó una representaciónde agricultoressolicitándo-
las como baldías,apoyándoseen la Cédula de 1784>
que señalabase «cultivasen dentro de un año y que
los terrenosqueno pusiesenen labor (los mantuanos)
sedeclarasenrealengosy se repartiesena preciosequi-
tativos a labradoresque los cultivasenen su beneficio
y el del Real Haber» (31). La calificación de «mantua-
nos» es nuestra,pero se apoya en el testimonio de
Juan Bautista de Arrillaga, quien señaló que «En las

(28) Vide las representacionesde los hacendadosprotes-
tando por la nrohibición de cultivar las tierras afectadaspor
«el contagiode calenturas»,en documentonúm. 7: 13, 27 y 31
de mayo de 1809. Materiales nara el estudio de la cuestión
agg-aria en Venezuela<1800-1830), vol. 1, t. 1, Caracas,ThC.V.,
1964. págs. 30-35.

(29) Vide este problema en la súplica de repartimiento
de tierras baldías en la laguna de Valencia, hechapor don
Juan Bautista de Arrillaga el 17 de septiembre de 1812. En
Materiales para el estudio de la cuestión agraria en Vene-
zuela (1800.1830),edic. cit., págs. 93-96.

(30) Sobrela fertilidad de los Valles de Aragua y la en-
trega a colonosde fanegadasde tierras por el Marqués del
Toro, con el deseode contribuir a la prosperidadde la patria>
documento27, 3 de diciembrede 1811,en Materiales...,edic. cli.,
pág. 64.

(31) Id. que (29), pág. 96.
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inmediaciones de la laguna de Valencia poseenentre
seis u ocho poderososde Caracas,como los Tovares,
Toros, etc., cabezasde la revolución,una inmensidad
de las mejores tierras de labor, como de dieciocho
a veinte leguascuadradas,adquiridaspor sus antepa-
sadosdel Real Patrimonio» (32), que nos parecebas-
tante significativa. La solicitud de reparto de estas
tierras «baldías>’fue apoyadapor el IntendenteBasa-
dre 3/ por el CapitánGeneralEmparan,pero fue dete-
nida> como sabemos>ya que se pasó a veredicto de
don EstebanFernándezde León, quien falló a favor
de los mantuanos,entre los quese encontrabasuher-
manoel Marquésde CasaLeón. Esto le valió incluso
unaamonestacióna Basadre,poco antesde serexpul-
sadode Caracas.El hechode que el Marquésdel Toro
propusieraun plan de colonizaciónen sus-tierras del
lago de Valencia en 1811 demuestrala razón de los
agricultores.

La despreocupaciónde los propietariospor las la-
boresagrícolashay queubicaria naturalmentedentro
del grupo de los españolesy criollos> y fundamental-
mente de los últimos, que eran quienesdespreciaban
estos trabajos, por considerarlos seniles y propios de
los pardos, de quienes querían distinauirse. Afectaría
nor consiguiente a las grandesy medianashaciendas,
pero no a las pequeñas propiedades. Depons indicó
que los hacendadosvivían normalmente en Caracas
y «la administración de las haciendasde Tierra Firme
se confía a negroso mulatos,rara vez a isleñosblan-
cos; pero nunca a criollos» (33), por lo que concluía
“por la clasede administradorespuedensacarselos
múltiples defectosde la administración de las hacien-
das» (34). El viajero francés anotabaque los únicos
propietariosque vivían en sus tierraseran los vizcaí-
nos, pero que «los españolesque compartensu tiem-
no entre la vida del campoy la de 1? ciudad> y que

(3?fl Id. Que (29), pág. 95.
(33) Depons, Francisco,op. cii., t. II, pág. 85.
(34) Depons, Francisco: op. cit, t. II, pág. 85.
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disponenlos trabajoscuandoestánen sus fincas y lo
que se debe hacer cuando se hallan fuera de ellas.
La haciendaque se arruina pertenece,con toda segu-
ridad> a alguien que las visita como si fuera un ex-
traño» (35), y nos narra su asombrocuandomolestó
a un propietario por el simple hecho de haberlepre-
guntadopor el estadoen que se encontrabansus cose-

• chas. Sus contertuliosle explicaron entonces«que el
señordoctor sólo iba a sus haciendaspor placery por
gozar del buenclima, y no a vigilar sus intereses,ni
a ocuparsede la administraciónde ellos” (36). Indu-

¡ dablementeexistiría una correlación entre esta des-
preocupación,el laboreoparcial de las haciendasy la
falta de rentabilidadde los cultivos.

Las mandas testamentariaspara obraspiadosas,
que debíanser muy frecuentes,gravabantambién la
vida económicade las haciendas,como nos indica el
mismo autor: «Las mandaso legadospiadososy las
prebendas,que van aumentandode generaciónen ge-
neración,obligan a los hacendadosa pagar regular-
mente los intereses,y por consiguientele sustraenlos
medios de fomentar el cultivo. Mil veces mejor sería
para la prosperidad generalque se pagasenen nume-
rano las donacionespiadosas>aunquepara ello fuese
preciso vender todo el inmueble, o una parte de él;
pues con dejar acumularse sobre las posesiones la

(35) Depons,Francisco,op. cit., t. II, pág. 86.
(36) El viajero francés escribió: «Recuerdoque una vez

le preguntéa un doctor españolque acababade pasar dos
mesesen su haciendade caña, si el tiempo era bueno para
las plantas, si se daba buena azúcar,en una palabra, si su
industria marchababien. Me respondió, sonriendodesdeñosa-
mente, que de esosdetalles se ocupabasu administrador; y
todos los presentestomaron cartas en el asunto para indi-
carmeseriamenteque el señordoctor solo iba a sus hacien-
daspor placer y por gozardel buen clima y no a vigilar sus
interesesni a ocuparsede la administraciónde ellos. Hube
de presentarleinmediatamentey con toda solemnidadmis ex-
cusas.Quedé confundido por haber molestadoa un propie-
tario español con pregUntasque hubieran halagado al más
poderoso de los hacendadosfranceses».Depons, Francisco>
op. cit., t. II, pág. 84.
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obligación de pagar interesesanualesque consumen
la renta> hasta el propietario más activo tiene que
paralizarsu industria» (37).

Otro elementoque minabala productividad de las
haciendasera el costo elevadode las herramientasy
útiles empleadosen las labores de siembray recolec-
ción, o en las de semitransformacióndel producto.
En muchoscasosera ademásnecesarioutilizar verda-
deras máquinas(molinos o trapiches>desmotadoras>
etcétera) igualmentecostosas.Lo más grave es que
constituíanunanecesidadpara el progresode la Agri-
cultura de la provincia, e incluso parapoder producir
artículos a un precio competitivo, ya que se estaban
generalizandoen otros países.El problemaresidía en
los derechosde importación de tales elementos.El
IntendenteBasadrecomprendiómuy bien la situación
y libró una batalla con la administraciónespañola
para lograr su introducción libre, ya que desde su
punto de vista era la única forma de competir con los
extranjerosen los mercadosinternacionales,pues és-
tos tenían «herramientas, máquinas y demás provisio-
nes con más facilidad y menos costo» (38). Propuso
la liberalizaciónde los derechosde importación,e in-
cluso primar dichas introducciones: «En orden a la
introducción de herramientas,máquinasy toda espe-
cie de útiles de Agricultura, CONVIENE Y AUN ES DE PR!-

MFRA NECESIDAD QUE HAYA cONSTANTEMENTE UNA ABSO-

LUTA LIBERTAD DE DERECHOS, Y AUN SE ESTIMULE A LOS
INTRODUCTORES por todos los medios posibles, comó
el primer agentede la Agricultura> más difícil de con-
seguir, y el mejor arbitrio que material y físicamente
da movimiento a la industria agrícola, que entre no-
sotros no podríande otro modo lograrse en muchos
años»(39).

Verdaderamentetoda la producciónagrícolacara-
queña necesitabaherramientasy útIles a bajo costo.

<37) Depons,Francisco,op. cit, t. II, pág. 83.
(38) Id. que (7).
(39) Id. que (7).
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El algodón, azúcar y café requeríanademásla utili-
zación de máquinas,tales como desmotadoras,trapi-
ches y venteadores.Paratodos hacíafalta bombasde
aguas y el añil exigía mucho utillaje en las labores
de fermentación.Esto explica que el ministro Gardo-
qui permitieraya en 1792 la importación de ingenios
de azúcary molinos de café, procedentesdel extran-
jero (40), pero el problemase habíaagudizadoen los
últimos años del dominio español,hastael punto de
queel negociode importaciónde maquinariacomenzó
a interesar a un comerciante progresista, llamado Ge-
rardo Patrullo.Este incluso teníaasus conciudadanos
al tanto de los últimos inventosen el ramo> pues el 3
de marzo de 1809 informó al Consulado sobre una
nueva desmotadorade algodón fabricadaen New Ha-
ven que permitía «que un solo peón puedadesmotar
al día de 80 a 90 libras netas de algodón,y adaptán-
dola para máquinade agua o de mulas, puededar
diariamentede 400 a 500 libras netas»(41). Su coste
en origen era de 300 pesos,por lo que cabe pensar
que en Caracassubiría a cerca de 400, pero aun así
resultaríamuy rentable>si tenemosen cuentaque las
desmotadorasquese utilizaban en Venezuelasólo po-
dían elaborar de 20 a 25 libras diarias (42). Patrullo
importó a los pocosmesescinco venteadoresnorte-

americanosde café, cuya venta anuncióen la Gazeta
de Caracasel 14 de julio de 1809 (43) y en mayo

(40) García Chueca> Héctor, Siglo Dieciocho Venezolano,
Caracas-Madrid,Ediciones Edime, s.d., pág. 284.

(41) Información de don Gerardo Patrullo sobre la cons-
trucción de un torno para desmotaralgodón, realizadaen los
EstadosUnidos, con el fin de contribuir al fomento de la
agricultura: Caracas>3 de marzo de 1809. Documentonúm. 6>
en Materiales..., edic. cit., p. 29.

(42) Depons,Francisco>op. cit., t. II, pág. 37.
(43) El anuncio era el siguiente: «Se previenea los seño-

res Hacendadosde Cafe que el maestrede la GoletaLibertad
tiene de venta cinco venteadoresde Cafe, se venderána la
vista en el Almacén de su consignatariodon GerardoPatrullo
en la Guayra, y su precio se convendrácon el que se pre-
sente a reconocerlos».Cazetade Caracas, AcademiaNacional
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de 1810 tenía a la venta un molino de harinacon sus
cernidores,por 301 pesos (44). Finalmenteen agosto
de 1810 había compradoen Filadelfia una desmota-
dora por 330 pesos,que ofrecíaen Caracaa 392 pesos
y 7 reales(45). La diferenciaeranlos gastosdel seguro
(4 por 100) la comisión (5 por 100), los fletes, el de-
sembalajey el transportea Caracas(33 pesos).

Los patriotasllevaron a cabo la pretensiónde Ba-
sadre de liberalizar de derechosa las herramientas,
útiles y maquinaria>y fue esta una de las pocasme-
didas importantesque dieron,para favorecerla Agri-
cultura. El 17 de septiembrede 1810 se dio el decreto
de la Junta Suprema suprimiendo los derechosde
importación para «las herramientaspropias para el
cultivo de las tierras> los tambores,almas,muñones>
fondos, alambiquesy espumaderasdel uso de los in-
geniosde azúcar>y las demásmáquinasy utensili6s
propios para el beneficio del café, añil, azúcary las
demás produccionesde nuestraagricultura» (46). La

de la Historia, edic. facsimilar, Caracas,1960, t. 1, 14 de Julio
de 1809.

(44) El oficio de Patrullo al Consuladode Caracasestá
fechadoel 8 de mayo de 1810. Archivo General de la Nación,
Real Consulado,t. XXXIV, fío. 59.

(45) Archivo General de la Nación, Real Consulado,t. LI,
flo. 188. El costo de la máquinase desglosabade la siguiente
forma:
Costo de la máquinasegúnfactura deTomás Davy

de 13-6-1811 330 pesos
Segurosa14% 13 »2
Comisión al 5% 16 » 5

Conforme a factura 359 » 7
Flete segúnconocimiento 12
Conduccióna aduanay almacén... 1
Carpinteroparasaltarlas piezas ... 1
Conduccióndel cajón a Caracas... 15
Idem cuatro cargas con muía - -. 4

33 392 »7
<46) Decreto de la JuntaSupremaéximiendo del pago de

derechosde introducción lasherramientasagrícolasy las má-
quinas y utensilios necesariosal beneficio de los frutos, Ca-
racas, 17 de septiembrede 1810. Documentonúm. 15 de Ma-
teriales..., edie. cit., pág. 45.
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mecanizaciónde la agriculturacaraqueñapodíahaber-
se aceleradocon esta disposición si se hubiera com-
pletadocon un sistemagubernamentalde crédito para
los importadores,ya queel costo de las máquinasera
elevado, fluctuando como hemos visto entre 300 y
400 pesos: el equivalentea sustentary pagarjornal
a un número de 800 a 1.066 trabajadores,segúnlos
cálculos de Linares.

Resulta así que la Agricultura caraqueñaestaba
prorrateadaen su capacidadde producciónpor una
mala explotaciónde las fincas y por falta de útiles y
maquinaria. Un sistema de incentivos a los agricul-
tores podría haberlaincrementadosin mayorescostos
para el gobierno.

La falta de mano de obra

Era otro factor que restabacapacidada la Agri-
cultura y se convirtió en tópico común durante los
últimos añosde la Colonia. Así, en 1809 el Intendente
Basadreafirmaba: «La introducción de negroses de
absoluta necesidadpara dar acción y fomento a la
agricultura»(47), mientrasque el Síndico del Consu-
lado, don Bernardode Larrain, decía «siendonotable
la falta de brazosútiles en este país...’> (48). Hemos
puesto intencionalmentejuntos los dos testimonios>
que coinciden en la necesidadde la mano de obra>
porque creemosque expresanbastantebien las dos
vertientes contrapuestasdel problema.Los españoles,
y especialmentelas autoridades,tenían el convenci-
miento de que en la Agricultura faltaban esclavos,
pues «los brazosde las gentes libres capacesde apli-
carseal trabajoagrícola NI SON SUFICIENTES ~ON PRO-
PORCION AL INCREMENTO OUE VA TOMANDO LA AGRIcUL-

TURA... ni dejan de ser útiles” (49). Los criollos, en

(47) Id. que (7).
(48) Id. que (1).
(49) Id. que (7).
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cambio, hablabande «brazosútiles», pero no de es-
clavos. Es curioso, por ejemplo, la falta de documen-
tación histórica sobre reclamosde criollos para que
se importaran esclavos.Cuandoiniciamos esta inves-
tigación pensamosingenuamenteque seríamuy abun-
dante> pero no hemosencontradomás que el silencio
sobre el particular. Tampoco hubo reclamoscuando
el Capitán GeneralVasconcelosprohibió la introduc-
ción de dichosesclavos>por el temor aunarevolución.
Es más,la medida contó con el beneplácitodel Arzo-
bispo y del Cabildo Eclesiásticode Caracas>lo que le
pareció incomprensiblea Basadre.Tampocoapoyaron
con entusiasmola batalla del último Intendente(Ha-
sadre)por lograr la introducciónde bozalesy> lo que
es aún más significativo> cuandoasumieronel poder,
tras la revolución,no tuvieron inconvenienteen supri-
mir el tráfico esclavista(50), lo que no se explica ni
aúnpor el deseode congraciarsecon los ingleses(51).
La provincia de Caracastenía un número bajo de
esclavosparauna economíade plantación(64.462ó el
15>09 por 100 de lapoblación)y quepesea estolos ha-
cendadosse permitíanel lujo de destinargran número
de ellos a laboresdomésticas>como si no les hicieran
falta en los campos.Añadamospor último que tam-

(50) Estedecretose dio el 10 de agostode 1810 por la Jun-
ta Supremade Gobierno, especificándoseque se hacía el de-
seode «llevar en cuantoseaposible a efecto los filantrópicos
designios aue iran dirigiendo nuestra patriótica y justa re-
solución>’. En Materiales...> edic. cit., pág. 40.

(51) Antonieta Camachoha señaladoa esterespecto:«Apo-
yar parte de la política inglesaguardabacorrespondenciacon
la política de acercamientode ese país,que promovieron los
independistasy cuya expresiónmás patentela constituye el
decreto de la Junta Supremapreconizandoel comercio con
Inglaterra»>y añade: «Esta política interesaday complacien-
te contribuyó a favorecerla expansióninglesa en América> no
obstanteque sus consecuenciasrespectodel tráfico de escla-
vos no coincidían con los interesesde los criollos.» Camacho>
Antonieta: Aportespara el estudio de la formación de la mano
de obra en Venezuela:Esclavosy libres (1810-1865). En Ma-
terials para el estudio de la cuestión agraria en Venezuela
(1810-1865)> Caracas,Universidad Central de Venezuela,vol. 1,
t. 4, pág. XI.
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poco hemospodido encontrarninguna explicaciónsa-
tisfactoriaal enormenúmerode libres queexistíanen
la Provincia.Nuestra impresióngeneral>a la vista de
todo lo expuesto,es que los hacendadosno teníanel
menor interés en aumentarel número de esclavosy
preferían,en cambio, utilizar la mano de obra asala-
riada.No sabemossi la razónera el temor aun levan-
tamientode los esclavos,despuésde la experienciade
Coro, o simplementeun problemade costos y rendi-
miento. Un esclavojoven, como señaló Ermila Troco-
nis> costaba300 pesos, y su alimentación diaria la
cifraba Linares en un real y medio. Un asalariado
costabael mismo real y medio de manutención,más
otro real y medio de jornal. Había> por consiguiente,
una mano de obra muy barata.

Frente a una ausenciade documentaciónhistórica
sobre reclamosde los criollos por falta de esclavos,
encontramos,en cambio, abundante documentación
en la que los criollos protestabanpor la movilización
de los pardos(su mano de obra asalariada)en mili-
cias, lo que indudablementeles afectaba.Así cuando
se les reclutó como milicianos en 1796 surgieron los
clamoresdel Consuladoy del Ayuntamientode Cara-
cas, las dos institucionesque dominabanlos criollos.
El Consuladoseñalóel 26 de noviembrede dicho año:
«No es de nuestro instituto y tendremosmuy buen
cuidado en abstenemosde entrar a discurrir si las
MILICIAS son provechosaso inútiles; pero si lo fuese
diríamos QUE LAS DE PARDOS Y GENTES DE COLOR SON
A NUESTRO PARECER MUY PERJUDICIALES AL ESTADO, en

las circunstanciasactuales,por las fatalesconsecuen-
cias que pronostican con su instrucción en las ar-
mas” (52)> añadiendoa continuación la razón que
motiva este punto de vista: «porque TODOS SE COMPO-
NEN DE LABRADORES QUE DIARIAMENTE SE DISTRAEN DE
SU TRABAJO; y el servicio que hacen es torpe y poco
expedito, CUANDO APLICADOS TODOS A LA AGRICULTURA

(52) Id. que (4), pág. 142.
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PRODUCIRíAN RENTAS SOnRADAS PARA DOS O TRES REGI-
AlIENTOS DE TROPA VETERANA» (53). Dos dias después,
el 28 de noviembre,se sumabaa la Úrotestael Ayun-
tamiento: «y entretenidos(los pardos)en las ciudades
y puebloscon el motivo de ejercicio y disciplinamili-
tar SE DESDEÑAN DE CULTIVAR LOS CAMPOS, ABANDONAN
LA AGRICULTURA A SOLO EL TRABAJO DE LOS BLANCOS Y
NEGROS ESCLAVOS” (54). Nuevamente se movilizaron las
milicias ante el temor de la invasión de Miranda y la
sociedad caraqueñase volvió enormementesensible
a las pérdidasde vidas de pardos>producidaspor el
servicio en lugares insalubres.Los hacendadosde las
tierras que boredabanel lago de Valencia, dondese
habíanproducido fiebrespalúdicasquehabíanllevado
al gobierno esañol a prohibir su cultivo> reclamaban
contra esta medida y estabandispuestosa meter en
ellas a los jornaleros> aunque peligraran sus vidas>
pero en cambio recordabana «Puerto Cabello, devo-
rador de las tropasmilicianas de Valencia y Valle de
Aragua» (55) o pedían que «fijen la atención en el
Puerto Cabello que por apodo le titulan el Sepulcro
de los milicianos de Valencia y Valles de Aragua»(56).
El propio ¿fosé Domingo Díaz escribió: «Los destaca-
mentos(de milicias) se mudabanperiódicamente,pero
¡cuántos miserablesperecieronvíctimas del capricho,

(53) Id. que (4), pág. 143.
(54) Cortés,Santos Rodulfo, El régimen de «Las Gracias

al Sacar» en Venezueladurante el periodo hispánico, Caracas,
Fuentes para la Historia Colonial de Venezuela, 1978, t. II
(Documentos anexos), vol. 136, pág. 95. En este documento
se indica ademásotro problema, y es que los que han sido
milicianos desdeñanluego la Agricultura: «viven con el mayor
desahogo(mulatos y pardos) y libertad en sus pequeñasca-
sas, tomandolas horas de trabajo que les parecepara ganar
el pan del día, sin querer aplicarsea otros destinos,porque
tienen a menos, ESPECIALMENTE Los OUE SON OFIcIALES, CABOS O
SARGENTOS DE LAS MILICIAS, CULTIVAR EL CAMPO, Y SERVIR A LOS
OLE TIENEN TIERRAS>’, pág. 102.

(55) Materiales para el estudio de la cuestión agraria en
Venezuela<180tL1810), vol. 1, t. 1, Caracas,U.C.V., 1964, testi-
monio del hacendadoJosé Manuel García, en pág. 33.

(56) Id. que (55), testimonio del hacendadoAntonio Ro-
dríguezAcosta, pág. 30.
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de la ignorancia>del temor o de otras causasde peor
naturaleza!» (57). El Capitán General don Juan de
Casasestabatambiénconvencidode esto—o fue con-
vencido—,puesen cuanto asumióel gobierno mandó
desmovilizar las milicias, como bien nos dice: «Se
tocaba la necesidadde retirar del servicio una gran
parte del número que se considerabaindispensable
para la defensadel país, y apenastomé el mando,
cuandome convencióde quedebíandisminuirseinme-
diatamentelas cargasdel Erario Y VOLVERSE A LA AGRI-
CULTURA LOS BRAZOS QUE RECLAMABA» (58).

En diciembrede 1801 la agricultura caraqueñaatra-
vesó una de sus peorescrisis, a causade las dificul-
tadessurgidaspara la exportaciónde los frutos (gue-
rra con Inglaterra). La situación era tan grave que,
segúnel Consulado,«se habíanreducidoya las cose-
chasde algunospreciososfrutos a menosde la mitad
de lo queantesera’> (59), considerándosede urgencia
«promovercuantosarbitrios diereel celo de nuestro
instituto (Consulado),aefectosde quese restablezcan
unaspérdidasde tanto valor». Puesbien> en aquellos
momentosdramáticosel Prior Linares consideróque
el problemabásicoera la falta de manode obra, pero
anotó que «la primera falta que debe al reformarse
es la de los operariospara las faenas campestresy
elaboración de los frutos; pues aun en el limitado
actual estado de las cosechasno se encuentraquien
las sirva cumplidamente>ni por unaexorbitantepaga,
no obstantela abundanciaque hay de gente holga-
zana» (60). Linares elaboróentoncesun proyecto en

(57) Díaz, JoséDomingo, Semanariode Caracas, Caracas,
núm. IX. domingo 30 de diciembrede 1810, pág. 71.

(58) Id. que (6).
(59) Exposición del Prior del Real Consuladode Caracas>

don Vicente Linares, sobre el malestar de la Agricultura de-
bido a la escasezde mano de obra. En Materiales..., cit. en
(55), pág. 6.

(60) Id. que (59). Linares calculabaque sólo en la ciudad
de Caracas «no bajaran de diez mil las que viven sin algún
ejercicio capaz de proporcionarle lo necesarioa su subsis-
tencia», pág. 7.
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el que por asomo se contemplóla posibilidadde im-
portar esclavos> como sería lógico pensar>sino sim-
plemente obligar a trabajarel campoa los holgazanes
—como él los llama— pardos y libres. El Prior pro-
puso que el Gobiernocapturaraa todoslos mendigos
y holgazanesde Caracasy los examinaranpor «facul-
tativos en presenciade un Juez»,y que aquellosque
fueran consideradosútiles parael trabajo «se les des-
tinara a los Pueblos,cuyascampiñastenganfaltos de
trabajadores,remitiéndolos a los TenientesJusticias
Mayores con las convenientesórdenespara que los
coloquenen las Haciendasy labranzasque los nece-
siten» (61)> añadiendoque se les debía pagaruno y
medio de sueldo> más los gastos de su manutención,
que cifraba en otro real y medio. Estos tres reales
—que sería lógicamente un buen sueldo, pues se
ofrecía como incentivo— significaban que un asala-
Hado del campocobrabacomo mucho136 pesosanua-
les. No sorprende, por consiguiente> que no se qui-
sieran esclavos, cuyo solo mantenimientoanual cos-
taba68 pesosy medio. Y aún le parecíaa Linaresque
esta remuneraciónera alta y debía pagarsesólo en
consonanciacon lo trabajado> pues su ideal era un
sistemade remuneracióna destajo«comoen la cogida
de café’> (62). Lo curioso es que este peregrino plan
de trabajo forzoso de pardosy libres encontróluego
eco durante la revolución en las conocidasOrdenan-
zas de Llanós para la provincia de Caracasque se
dieron en 1811, en las que se intentó controlar la po-
blación libre, dotándola de pasaportesobligatorios:
«En lo sucesivo desde la publicación de estasorde-
nanzasno admitirán a su servicio los hacendados,sus
mayordomoso encargados,ningún peón libre de cual-
quier clase que sea, sin oue les presentenpasapor-
tes» (63). Antonieta Camachoha observadoque «esta

(61) Id. que (59), pág. 7.
<62’> Id. que (59), pág. 7.
(63) Ordenanzas de Llanos> de la Provincia de Caracas,

hechas de orden y por comisión de su secciónlegislativa del
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legislaciónconsiderabaa los desocupadoscasi crími-
nalessociales,debido a que no aportabannada a la
formación de riqueza»(64) y CarreraDamasllevó esto
al extremode afirmar: «Se instaurabade estamanera
un régimen de trabajo forzado que colocaba al peón
libre a merced del propietario» (65). El proyecto no
era para toda la Provincia, sino sólo para los Llanos,
y aún tuvo escasavigencia, ya que los criollos tuvie-

• ron querecurrir a los pardosy libres paraencuadrar-
los en las milicias revolucionarias>pero hay un hecho
claro y es que la agriculturacaraqueñade fines de la
Colonia tenía necesidadde mano de obra y que ésta,
según los criollos, no tenía, ni debía lograrse me-
diante la importación de esclavos>sino mediantesís-
temas de incentivo o procedimientoscoactivos para
que los libres y pardos trabajarancomo asalariados.

Un factor quetambién influyó en la falta de mano
de obra fue el de las epidemias,que ya hemosmen-
cionado.El paludismoafectó a diversoslugaresde la
Provincia,como «las jurisdiccionesde San Felipe> Ca-
ñizos, San Nicolás> Cabria> Faría> Morón, Alpargatón,
Canoao,Burburata,Ocumare,Cupira, Guapo>Curiepe,
y etcétera»(66). El hacendadoJosé Manuel García

Congreso,por los diputadosfirmados a su final. En Materia-
les... (1800-1810), págs. 65-91. Sobrelos antecedentesde estas
Ordenanzas,vide LucenaSalmoral,Manuel, El sistemade cua-
drillas de ronda para la seguridad de los Llanos a fin del
periodo colonial. Los antecedentesde las Ordenanzasde Lla-
nos de 1811, en Memoria del Tercer CongresoVenezolanode
Historia, Caracas> 1979, t. II, págs. 190-225.

(64) Camacho, Antonieta> op. cit., pág. XIII. Esta autora
ha señalado:«Paraafianzar su predominio político y social
los mantuanosno sólo relegaron a los sectoresdesposeídos>
sino que pretendieron controlarlos usandoel poder coerciti-
yo del Estado. Con este objeto elaboraron las «Ordenanzas
de Llanos de la Provincia de Caracas.Los sucesosbélicos im-
pidieron su aplicación> pero su contenido revela hasta qué
punto sus autores eran conservadoresen materia social> al
pretenderaplicar un rígido control de trabajo»>pág. XIII.

(65) Carrera Damas, Germán> Sobre el significado socio-
económicode la acción histórica de Boyes. En Materiales...
(.1800-1810),pág. CXXVI.

(66) Materiales... <1800-1810), testimonio del hacendado
Antonio RodríguezAcosta, pág. 30.
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apuntóasimismoquelas calenturasafectarona 14 pue-
blos «sin incluir (en ellos) las costas,Puerto Cabello,
ni la ciudad de Caracas,que todosquedaronexpuestos
a perecer»(67). Pero la zona más damnificadafue la
del lago de Valencia, donde hubo fiebres palúdicas
en 1781 —6 1784, segúnRodríguezAcosta (68)— y en
1804, cuandose vieron afectadosigualmente«La Vic-
toria, San Mateo> Turmero, Cagua, Escobal,Magda-
lenay Maracay»(69). El paludismose repitió en 1808.
Esta vez, según JoséDomingo Díaz, «cayerona sus
golpesmásde seismil personasen pocosmeses»(70).
Las autoridadesespañolasenviaron al médico Fran-
cisco JoséIsnardi para que informan sobre el pro-
blema y éste realizó un magnífico estudio(71), como
consecuenciadel cual se prohibió cultivar en un es-
pacio de unamilla alrededorde la laguna,lo quedes-
pertó las protestasde los hacendadosafectados.Cu-
riosamentela Repúblicaautorizó luego al Marquésdel
Toro para quepropusieraun plan de colonización en
esta zona, con agricultoresextranjeros(72).

Pero volviendo a nuestro problema diremos que
evidentementela Agricultura caraqueñaestabanece-
sitada de mano de obra no sólo para su incremento,
sino incluso para sostenerel techo de producción
alcanzadoen 1809. Esta mano de obra debía seres-
clava, según las autoridadesespañolas,o asalariada,
segúnlos criollos, pero aplicandométodoscoactivos,
ya que los pardos y libres no manifestabanmucho

(67) Materiales... (1800-1810>, testimonio del hacendado
José Manuel García, pág. 32.

(68) Id. que <66).
(69) Díaz, José Domingo. En Semanariode Caracas, nú-

mero IX> domingo 30 de diciembrede 1810, pág. 72.
(70) Id. que (69).
(71) Observacionessobre la fiebre en los Valles de Ara-

gua> hallados en el archivo de la extinguida Dirección de la
Renta del Tabaco y mandadaspublicar por la Intendencia
republicana, en 1824> por considerarlasde interés público. En
Materiales... (1800-1810), págs. 23-26.

(72) Id. que (30).
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interés por emplearse,posiblementea causa de los
bajos salarios. Cualquierade las dos fórmulas: im-
portación de esclavoso sistemapolicíaco paraobligar
a los pardosa trabajar,podría remediar la situación.
Pareceque los revolucionariospensabanmás en la
segunda,pero las necesidadesmilitares de la 1 Repú-
blica obligaron a la movilización de los posiblesagri-
cultores (todos los hombreslibres comprendidosen-
tre los catorcey cincuentaaños)en milicias> cayéndose
así en el mismo vicio de la épocacolonial.

Productosde escasonivel competitivo
en los mercadosmundiales

Como consecuenciade lo anteriormenteexpuesto
la Agricultura comercializable caraqueñaafrontaba
grandesproblemasen los mercadosexteriores,donde
debía competir en calidad y precio. La situación era
variable, segi~n los distintosproductos>peroel balance
general era poco optimista, como veremos a conti-
nuación:

a) EL CACAO. Era el producto rey de las expor-
tacionesy en opinión del Consuladoel único que se
salvabade una competenciaextranjera.Su precio en
el mercadode Caracasfluctuabaentre 15 y 20 pesos
la fanega(73). Debíaexportarseen cuantose cosecha-
ba, para evitar su corrupción, lo que determinaba
precios muy coyunturales.El cacao caraqueñotenía
dos competidores:el de Soconusco,queera de mejor
calidad, y el de Guayaquil,que era más barato.Sus
mercadosprincipaleseran Españay México y ambos
quedaron cerrados al producirse la Independencia.
Afortunadamentehabíauna gran demandainternadel
producto.

<73) Los precios están extractadosde diversos anuncios
en la Gazeta de Caracas, Caracas>edic. facsimilar de la Aca-
demia de la Historia, t. 1, 1808-1810> 1960.

— 41 —



¿4 EL AÑIL. Se cotizaba a 12 ½(hasta 13), 10
y 8 ½reales la libra en el mercadode Caracasy en
sus tres formasde flor, sobrey corte (74). Tenía pro-
blemasde competenciaen calidady en precio.Aunque
el Ayuntamiento de Caracashabíaaseguradobenévo-
lamenteque era de una calidad igual o superior al
añil de Guatemala(75)> la verdades queera de infe-
rior calidadal guatemalteco,como lo indicaba el Con-
suladode Caracasque, en esteterreno,teníamásau-
toridad que el Ayuntamiepto.El Consuladorecomen-
dó que se hiciera una memoria sobre el cultivo de
este fruto en la que particularmentese estudiarala
‘<comparación del añil de estasprovincias con el de
Guatemala, se manifieste la indiferencia que se ob-
serva en el volumen de las calidades,pues siendo el
guatemaltecosuperior de aquel Reino más sólido y
pasadoque el inferior, y al contrarioel de aquí,sería
niuy interesanteel hallazgodel secretoen quéconsiste;
tratando la materiacon el fundador de esta semen-
tera, que trajo la semilla de Guatemala’>(76). En cuan-
to al precio> tenía la competenciadel añil asiático,
que era mucho más barato. La situación se mantuvo
bien hastaque mejoraron las calidadesdel añil asiá-
tico, produciéndoseentoncesla decadenciadel venezo-
lano. El Consuladoseñalóa estepropósito lo siguien-
te: «Hoy se coge en abundanciatanto en las Indias
Orientales como en las Occidentales;que en aquellas
sale mucho más barato por serlo los jornales, a causa
de su inmensa población, de que tanto se carece en
éstas, y aunque antes era de inferior calidad, se ad-
vierte por los papeles públicos que el superior está
ya en el mismo rango en las plazas de Europa que

(74) Id. que (73).
(75) El testimonio se hizo en el Cabildo de Caracasdel

21 de febrero de 1774 y se refiere a los primeros resultados
de cultivo de añil logrados por Arbide en La Victoria «que
se gradúa cuando no superior, de igual calidad al mejor de
Guatemala».Materiales... (l800-18lO), pág. 19.

(76) Documentosdel Real Consulado de Caracas, Caracas,
1964, pág. 81.
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el nuestroy el de Guatemala,porque tal ha sido el
esmeroy eficaciade los inglesesen la siembray bene-
ficio de este fruto en sus extensaspensionesdel In-
dostán,de queya surten la mayor parte de las fábri-
cas»(77). Aquí tenemos,y perfectamenteexplicada,la
razónpor la cual disminuyó la producciónvenezolana
de añil, pocosaños antes de la Independencia.

e) EL CAFÉ. Se vendía en el mercado de Cara-
cas a unos 12 (de 10 a 14) pesosel quintal, para
el de primeracalidad; 9 a 10 pesosparael de segunda
calidad,y 4 a 5 pesosel de tercera(78). El producto
venezolanoera buenoy de un precio aceptable,lo que
motivó su gran demanda,y el enormedesarrollo de
estecultivo a principios del siglo xix. Cuandosecerró
el mercadodel cacaoen Españay México> a causade
la Independencia,el café cargócon la responsabilidad
de suministrar dividendosa Caracas.Lo gravede este
fruto es que su cultivo se estabaextendiendopeligro-
samentea muchos lugares,por lo que cabía esperar
una gran competenciaen el futuro, como previsora-
mente-intuyóel Consuladoal afirmar «(se cultiva) en
ambas Indias, y que las islas de la Sonda> particu-
larmente la de Java, las de Franciay Borbón (ahora
de la Reunión)> las Guayanasfrancesay holandesa,y
casi todas las islas de Barloventoy Sotaventoen es-
tos maresproducencantidadesinmensasy ni queda
duda en que progresivamentese irá extendiendoa
otros paísesde la zonatórrida en que aúnno es cono-
cido su cultivo» (79).

d) EL ALGODóN. Se vendía en el mercadode Ca-
racasentre 17 y 23 pesosel quintal (80) y experimentó
una gran demandaa fines del siglo xviii, perdiendo
mercadoa principios del xix. Cuando el Consulado
encargó la elaboración de una memoria sobre este
cultivo encareció especialmente«la descripción del

(77) Id. que (76), págs. 20-21.
(78) Id. que (73).
(79) Id. que (76), pág. 20.
(80) Id. que (73).

— 43 —



,j >L.i*a.jfig&.a.L.ay.j. MA,L.p.. .nJ. a.. -.

buencrédito conqueen Europaha corridoel algodón
de estaProvinciay la de la decadenciade esaestima-
ción, por lo mal ordenaday atropelladamaniobrade
despepitaría»(81). Tenía razón el Consulado: el pro-
blema principal del algodónera un mal desmotado.
que le restabacalidad. Decimos el principal, porque
José Domingo Díaz apuntabaotro más; su cultivo:
«la poca linipíeza, por la mezcla de muchassemillas
con la lana,nacida o del poco cuidadodel jornalero,
o del deseode gananciadel cultivador» (82). El des-
motado era, como decimos> lo peor. Depons afirma
que el desmotadoa manose abandonópronto, por lo
costoso,y los hacendadosde los vallesde Aragua in-
trodujeronunasdesmotadorascon cilindros de hierro
queestropeabanla fibra: «Los pequeñoscilindros son
partes de ellas, influyen mucho en la blancuradel
algodón:los rollos de maderalo limpian másdespacio
y mejor; los de hierro machucanlos granos,rompen
la fibra y perjudicannotablementela calidaddel pro-
ducto. En Cumaná,Barquisimeto y Barinas se usan
rollos de mackra, de modo que el algodón de estas
regioneses superioral de los valles de Aragua, donde
no se usan sino cilindros de hierro» <83). JoséDomin-
go Díaz nos confirma esta opinión: «Por falta de co-
nocimientoso por el deseo de la ganancia,algunos
usancilindros de hierro, y los untan con aceitepara
que seamásfácil y pronto sumovimiento.Estoscilin-
dros, despuésde algún tiempo y uso, adquierenuna
superficie muy lisa y el desmoteviene a ser imper-
fecto, torpe y lento. Paraacelerarlo,ya por las aJe-
nesdel amo,ya por la utilidad del jornaleroqueansia
por beneficiarmayorcantidadpara reportarganancia>
rayan con piedras los cilindros, y los ponen suma-
mente ásperos,de dondeel desmotevienea ser más
violento», y añadealgo aúnpeor: pasadoalgún tiem-

<81) Id. que <76), pág. 81.
<82) Ulaz, José Domingo, Semanariode Caracas,Caracas,

núm. XI, domingo 13 dc enero de 1811, pág. 87,
(83) Depons, Francisco: op. cit., t. II, págs.37-38.
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po, el aceite usado para aumentarla facilidad del
movimiento adquiere un color negro, que comunica
al algodóny lo mancha; y porque el cilindro rayado
corta todos los filamentos de que se componeesta
lana, y quedainútil para el hilado” (84). Un producto
de baja calidad podría competir difícilmente en los
mercadoseuropeos>donde ya irrumpía el excelentede
los Estados Unidos. Por cierto queel Consuladopre-
vino seguramenteel futuro de este producto norte-
americano: «va a ser muy luego (el algodón) el ma-
nantialmásfecundode riquezade los EstadosUnidos
de América, pues ya se beneficianrespetablesporcio-
nes en el de Virginia> ambas Carolinasy Georgia, y
no puedecalcularseel incrementoque tomarácon su
nuevaadquisiciónde la Luisiana’> (85).

e) EL AZÚCAR. Constituía un misterio para los
pensadoresde la época, que no acertabanaexplicarse
la causapor la cual no se exportabaen mayor canti-
dad.’ JoséDomingo Díaz escribía: «El azúcarque pro-
ducen los actualesestablecimientos no es correspon-
diente al que debería,si como es justo, existieseel
número de los que exige la bondad y extensión del
territorio» (86). El Consuladollegó a promoveruna
memoriaen la que se hallara«la razónpor quévalien-
do casi siempre en esta (Venezuela)a un precio tan
subido, que no tiene cuentahacercomerciocon ella
para Europa en el concursode aquella(la cubanay
la extranjera)» (87). Solicitó informes al Consulado
de La Habana,que le remitió puntualmenteuna me-
mona escrita por el Síndico de dicha institución
don Francisco Arango, en la que ésta relatabasu ex-
perienciaen Londres y la solicitud que entonceshizo
al Reyparaque «permitieseque los ingenios de aque-
lla Isla (Cuba) refinasenel azúcarcomo se practica

(84) Díaz, José Domingo, Semanariode Caracas, Caracas,
núm. XI, domingo 13 de enerode 1811, pág. 87.

(85) Id. que (76), pág. 21.
(86) Díaz, JoséDomingo, Semanariode Caracas, Caracas,

núm. XIII, domingo de enero de 1811, pág. 103.
(87) Id. que (76), pág. 80.
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en las refinadurías de Españay otras partes de Eu-
ropa” (88). Baralt dio una buenaexplicación del pro-
blema muchos años después,y era que el sistema vial
no permitía el acarreodel producto a los puertos sin
grandesgastos,lo que anulabalos posiblesbeneficios:
«Mientras quelas haciendasde cañaocupenlos valles
internos de la cordillera y que Venezuelacarezcade
caminos carreterospara llevar sus frutos a la costa
del mar, los productos de la caña no serán exporta-
bles, atendiendoa que no puedensostenerla compe-
tencia con Puerto Rico> Cuba y otros puntos» (89).

Aparte de la falta de caminosseñaladapor Baralt
había otra cuestión>y era que la industria azucarera
estabaorientada al mercado interno> que demandaba
un producto poco refinado y barato: el papelón. De-
pons afirmó: «No hay negro libre o esclavo,obligado
muchas veces a no hacer más de una comida diaria,
que no tenga un poco de cacaohervido en una gran
cantidad de agua y un pedazogrande de papelón o
azúcar en bruto, que va comiendo como si fuera
pan» (90), y agrega que «segúncálculos nada exage-
rados solamenteen la provincia de Venezuelase gas-
tan anualmentecuarentamil quintales de cacaoy una
cantidad mucho mayor de azúcar»(91). El papelónse
vendíaa tres libras por un real, mientrasque el azúcar
costabaun real y medio la libra: el viejo tópico de
que el papelón era el azúcar del pobre, y el azúcar
sólo lo consumíanlos ricos. De aquí que se refinara
muy poco azúcar y ademáscon una técnica muy bur-
da, que impedía competir con el cubano y el de las
Antillas. Depons asegura que la falta de calidad del
azúcar caraqueñose debía a la lejía utilizada (cani-
zas)> al modo de purgarla y al de secarla. No tenía
pues capacidad de competenciani en calidad ni en
precio.

(88) Id. que (76)> pág. 84.
<89) Baralt, Rafael María y Ramón Díaz, op. cit., pág. 428.
(90) Depons, Francisco>op. cit., t. II, pág. 49.
<91) Depons, Francisco,op. cit., t. II, pág. 49.
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¡) EL TABACO. Cierra el conjunto de los grandes
frutos exportables,pero se diferencia de los anterio-
res en que constituíaun monopolio del Estado. La
Monarquía había establecidola renta del tabaco en
1779, que funcionababastantebien, como lo ha seña-
lado Arcila, proporcionandoasistenciatécnica (aseso-
ramiento, utensilios, herramientasy almacenes),de
suministros(tierras,agua> abonos>semillas)>de finan-
ciación (subsidiosy préstamos)y fiscal (exoneraciones
y precios) (92), por lo que este producto se libraba
de gran parte de los problemasque aquejabana los
anteriormenteexpuestos- Se obtenía un artículo de
buenacalidady precio, que se dividía en dos catego-
rías: el «curanegra”, destinadoal mercado interno,
y el «curaseca»,que se exportaba.En el mercadode
Amsterdam se cotizabanbien algunos tabacosde la
provincia de Caracas>aunquesiemprepor debajo de
los de Maracaiboy Barinas,que eran superiores.Ar-
cila recogeun informe de los comisionadosespañoles
en Amsterdamdirigido al ministro Gálvez (1787) en el
que se anota que los tabacosconocidoscomo de la
provincia de Caracas(Maracaibo, Barinas, Guanare,
Araure, Nutrias y Valía de Valencia) eran «los mejo-
res que se conoceny tambiénlos más caros,como se
demuestrapor los excesivospreciosde 20 a 25 sueldos
que pagan por ellos> cuando los mejoresde produc-
chin de otrasnacionesno llegan en e] día a seis suel-
dos» (93).

El tabacofue siempre un articulo de exportación
seguray dio excelentesrentasa la Hacienda.Su pro-
blema principal a fines del régimen colonial fue el
paludismo, que azotó especialmente la zona de Gua-
ruto en 1808> causandomortandadentre los trabaja-

(92) Arcila Farías> Eduardo>Historia de un monopolio.El
Estanco del Tabaco en Venezuela> 1779-1833> Caracas,Univer-
sidad Central de Venezuela,Ediciones de la Facultadde Hu-
manidadesy Educación, 1977> cap. XVIII: Asistencia del Es-
tado.

<93) Arcila Farías,Eduardo,op. cit., pág. 227.
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doresy el despoblamientode la zona.Arcila ha indi-
cado que «de este severo golpe cuyo único causante
fue el paludismo,no se repondríajamás las planta-
ciones de Guaruto,pues la cosechade 1809 cayóvio-
lentamentecomo consecuenciade la pérdidade brazos
para levantarla cosecha,y despuéssobrevendríanlos
acontecimientosiniciados a partir de 1810, que para-
lizaron la actividad económica venezolana,particu-
larmentede las provinciascentrales»(94). Paravolver
a levantar la producción habría hecho falta un gran
capital de inversión y una movilización de trabajado-
res> pero no se hizo ninguna de las dos cosas.Los pa-
triotas no se atrevieron a suprimir el viejo estanco
colonial, pero tampocolo apuntalaron,con lo quedejó
de tener eficacia.

Vemos asíque los frutos caraqueñosteníanescaso
nivel competitivoen los mercadosmundiales,a excep-
ción del cacaoy del café. El primero de éstos les li-
gabaa la metrópoli de la que deseabanindependizarse
y el segundales convertía en dependientesde Ingla-
terra y de los EstadosUnidos. El traspasode unaex-
portación cacaoteraa una cafeterafue acertado>pero
muy brusco. No se estudió convenientementeel re-
ajuste de los circuitos económicosy los patriotas se
encontraron en una coyuntura muy difícil cuandoso-
brevino el stock de cacaoy la falta de numerario,pro-
blema este último que no podría resolver jamás el
café.

(94) Arcila Farías, Eduardo: op. cit., pág. 127.
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